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Resumen 
 

El objetivo de esta investigación fue estudiar la especialización y competitividad de la producción 

de limón en México. Los métodos de análisis fueron el cociente de localización, el Shift and Share 

y se integró un análisis de especialización y competitividad. Los resultados muestran una 

reconfiguración en la estructura productiva. Destacan a nivel nacional nueve estados especializados 

y competitivos. Los estados con mayores perspectivas de crecimiento de esta actividad son los que 

integran la costa del Golfo de México. La especialización y competitividad se relaciona con las 

condiciones naturales de las regiones productoras, la demanda del mercado y el cambio 

tecnológico. 
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Introducción 
 

Los cítricos son el principal y más popular cultivo frutícola del mundo (Donkersley et al., 2018; 

Sharma et al., 2018), se cultivan en la mayoría de las regiones tropicales y subtropicales (Agustí et 

al., 2014). Su producción aumenta cada año debido al incremento de la demanda de los 

consumidores (Sharma et al., 2017). Su cultivo, no solo es importante en términos económicos, 

también por sus beneficios nutricionales en humanos y animales (Sharma et al., 2018), por lo que 

están ganando popularidad en la industria alimentaria de todo el mundo, Mustafa (2015). Durante 

las últimas décadas, su producción, consumo y transformación se han expandido enormemente de 

la mano de la intensificación del comercio internacional (Liu et al., 2012). 

 

El principal producto de la industria de los cítricos es el jugo, utilizado en muchas bebidas o como 

ingrediente en muchos alimentos (Zema et al., 2018). Además, se obtienen otros productos como 

mermeladas, jaleas, cáscaras confitadas, aromatizantes y saborizantes para bebidas, aceites y 

esencias (Mustafa, 2015; Sharma et al., 2017, 2018; Zema et al., 2018). En general, los cítricos 

contienen cantidades considerables de lípidos, azúcares y ácidos. 

 

También, carbohidratos insolubles, enzimas, flavonoides, limonina, isolimonina, aceite de cáscara, 

componentes volátiles, pigmentos, vitaminas y minerales (Sharma et al., 2017). Contienen 

compuestos bioactivos como antioxidantes, anticancerígenos, antitumorales y antiinflamatorios 

(Sharma et al., 2017). Lo que le confiere una de las características más deseables y demandadas en 

la actualidad por la sociedad. 

 

Con respecto al comercio internacional, los principales exportadores son España ($798 M), México 

($508 M), Turquía ($336 M), Argentina ($327 M) y Sudáfrica ($312 M). Los principales 

importadores son Estados Unidos de América ($477 M), Alemania ($310 M), los Países Bajos 

($246 M), Francia ($239 M) y el Reino Unido ($181 M) (Observatory of Economic Complexity, 

2018). En México, el limón es uno de los productos agrícolas más exportados (SIAP, 2017), siendo 

Estados Unidos de América el principal mercado (Donkersley et al., 2018). 

 

En los últimos años, la citricultura mexicana ha experimentado modificaciones importantes, en la 

superficie de producción y en la localización de la producción (Hernández et al., 2017). A nivel 

nacional se producen tres especies de limón: mexicano, persa e italiano y destacan en volumen de 

producción los estados de Michoacán, Veracruz, Oaxaca, Colima y Tamaulipas (SIAP, 2017). 

 

En ese sentido y derivado de la globalización, la estructura económica de los países se ha 

transformado a un ritmo mayor durante los últimos años. A las economías nacionales se han 

integrado actores económicos diversos, que cooperan y compiten a la vez en los mismos mercados, 

con lo cual llegan a constituirse sistemas económicos y productivos muy complejos (Vargas-

Canales et al., 2016; Vargas-Canales et al., 2018). Además, la creciente integración comercial y 

financiera entre los distintos grupos de países permite observar cierta sincronización de la vida 

económica, que es promovida por el modelo de competitividad en el que se encuentran inmersos. 

 

El término sincronización se refiere al movimiento en fase de los ciclos económicos de dos o más 

países (Mejía et al., 2006). Es conveniente aclarar que no sólo se trata de una sincronización 

económica o comercial, sino de patrones de vida. Por lo tanto, para adaptarse a esa dinámica, 
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altamente competitiva, es necesario hacer coincidir, también, las actividades productivas y las 

innovaciones tecnológicas que mejor respondan a los ciclos económicos de reproducción de capital 

(Vargas-Canales et al., 2016). Es preciso referir que la adaptación es un proceso clave en el 

capitalismo y en general su desarrollo se corresponderá con el paradigma tecnológico del ciclo en 

cuestión (Jiménez, 2014). 

 

De modo que, en la actualidad el comercio internacional tiene grandes efectos en prácticamente 

todos los aspectos económicos y ámbitos de la sociedad. Para autores como Martin (2018), es 

posible observar efectos positivos para el consumidor, ganancias de productividad de las empresas, 

cambios en los precios y transformación de los patrones de consumo. Además, la participación en 

los mercados internacionales permite aprovechar las diferencias regionales en cuanto a dotación de 

recursos, capacidades y habilidades. 

 

Se argumenta también que el comercio internacional permite que los consumidores se beneficien 

al obtener una mayor variedad de productos y de mejor calidad. Más aún, en el largo plazo y 

derivado de las fuerzas del mercado, se dan transformaciones de las estructuras productivas y los 

cambios generan una tendencia hacia la especialización de las regiones.  

 

En los últimos años México ha suscrito diversos acuerdos comerciales con varios países, dentro de 

los que destaca el Tratado de Libre Comercio con América del Norte (TLCAN), por los volúmenes 

comerciales involucrados y por la importancia relativa para las economías que participan en él. 

Dicho tratado implicó, entre otras cosas, en la eliminación de aranceles y de la mayoría de las 

barreras comerciales no arancelarias sobre una amplia gama de productos agrícolas, e incluyó 

disposiciones sobre normas de origen, salvaguardias y normas sanitarias y fitosanitarias 

(Ghazalian, 2017). 

 

El impacto económico que ha tenido el TLCAN es difícil de medir dado que el comercio 

internacional está influenciado por numerosas variables (Villareal y Fergusson, 2017). Sin 

embargo, se han encontrado beneficios económicos y sociales para la economía mexicana en su 

conjunto, pero estos no se han distribuido uniformemente en todo el país (Beghin, 2015; Blecker y 

Esquivel, 2010; Lederman et al., 2005; Villareal y Fergusson, 2017). 

 

La realidad es que a partir de su firma se han generado diversas transformaciones en la 

estructura productiva del país y distintos procesos de acoplamiento. Sin embargo, no todas las 

actividades productivas tienen vínculos importantes con el exterior. No obstante, esta 

sincronización parcial, sí es un mecanismo de choque que modifica la estructura productiva del 

país (Vargas-canales et al., 2016) y que estimula procesos de especialización productiva 

regional y local (Krugman, 1993). 

 

Históricamente se han dado diferentes etapas de especialización agrícola. En ese sentido, la política 

mexicana ha buscado favorecer la concentración de las economías agropecuarias aprovechando la 

proximidad espacial y promoviendo el desarrollo de agroclústers y actividades colectivas 

(SAGARPA-FAO, 2013; Sánchez, 2014). El sector agrícola mexicano presenta una creciente 

especialización de los recursos productivos estratégicos regionales. Los cuales, se orientan a 

cultivos con un alto valor comercial en el mercado nacional e internacional. Dentro de los que 

destacan las hortalizas y frutas (González, 2013). 
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Así, para lograr ventajas competitivas o ventajas comparativas sostenibles y sustentables en las 

regiones es importante contar con: 1) una dotación de recursos naturales únicos; 2) recursos 

humanos con amplios conocimientos relacionados con los sistemas productivos; 3) uso de 

tecnología agrícola apropiada; y 4) adecuadas interacciones del conjunto de agentes económicos. 

Sin embargo, lograr un circulo virtuoso de los elementos anteriores es casi imposible sin una 

política adecuada. En ese sentido, el enfoque de sistemas regionales de innovación, es una 

herramienta fundamental para el diseño y la implementación de estrategias de especialización 

inteligente (Asheim, 2018). La especialización inteligente se basa en la identificación de 

competencias centrales y potenciales de las regiones para hacer el proceso de innovación más 

eficiente (Vlčková et al., 2018). 

 

De esta forma, sería posible promover regiones con la capacidad de mantener una adecuada 

dinámica es sus procesos innovativos, con identidad y sostenibilidad. En ese sentido, de acuerdo 

con Martin (2018), los desafíos más importantes se relacionan con la comprensión de las fuerzas 

motrices de los mercados agrícolas mundiales, en la política comercial y en garantizar la seguridad 

alimentaria. Esta política se sujeta a los cánones del libre comercio bajo la idea de aprovechar los 

productos baratos del exterior para favorecer a los consumidores locales y generar divisas a través 

de los productos de exportación. 

 

La idea de que el mercado es la principal fuerza detrás de la especialización se remonta, al 

menos, a Adam Smith (Smith, 1976). Para Smith, un mercado más grande permite una mayor 

división del trabajo y mayor especialización (Emran y Shilpi, 2012). Lo que asegura una 

demanda adecuada de capacidades, habilidades y productos especializados. De manera 

simultanea, desde los años ochenta se han desarrollado esfuerzos impresionantes por explicar 

la dinámica económica regional. 

 

De acuerdo con Capello (2017), el conocimiento acumulado durante décadas de la economía 

regional ha logrado incorporar la dimensión espacio en el análisis del funcionamiento del 

mercado. Sin embargo, aunque esta idea ha sido una parte integral del pensamiento económico 

a lo largo de los últimos siglos, es sorprendente que casi no existan análisis formales del papel 

del mercado en la determinación del patrón de especialización y competitividad regional 

(Emran y Shilpi, 2012). 

 

Para el caso mexicano, el limón es uno de los productos más vinculado al comercio internacional, 

que presenta un gran dinamismo a nivel nacional e internacional. De acuerdo con lo anterior y 

considerando que la producción agrícola responde a la demanda del mercado, y que ésta se vio 

acentuada con la firma del TLCAN (Cruz-Delgado et al., 2013), es posible que, a partir de la 

entrada en vigor de este tratado, se inició una reconfiguración de la estructura productiva, dando 

como resultado, en México, un proceso de especialización productiva. 

 

Dado lo anterior, el objetivo de esta investigación fue analizar el comportamiento de la producción 

de limón en México de 1980 a 2016, mediante técnicas de análisis regional, a fin de detectar los 

efectos del mercado relacionados con su especialización y competitividad. Lo anterior, es de 

utilidad práctica para los tomadores de decisiones, ya que es un insumo básico para el diseño de 

políticas agrícolas específicas. 
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Materiales y métodos 
 

En este estudio se consideraron a los 32 estados de la República Mexicana y sus municipios como 

las unidades geográficas fundamentales para analizar el comportamiento de la especialización y 

competitividad de las regiones productoras de limón. Para el estudio, se utilizó el valor de la 

producción del limón como variable de análisis dado el interés para definir las características de su 

peso relativo sobre las diferentes economías de las entidades.  

 

La información en cuanto al valor de la producción se obtuvo una serie de datos con una 

periodicidad anual del Servicio de Información Agroalimentaria y Pesquera (SIAP, 2018). Con esta 

información se construyó una base de datos del valor de la producción agrícola del cultivo del 

limón para los años 1980-2016. Posteriormente, se determinó el cociente de localización y un 

análisis de tendencias estructurales a partir del índice Shift and Share. En estos análisis, se 

consideró al subsector pecuario y agrícola como un solo bloque excluyendo el producto que se 

plantea analizar, a fin de tener la comparación del cultivo de limón con respecto al total de la 

economía del sector agropecuario. 

 

La información se organizó a manera de una matriz de doble entrada sector-región (SEC-REG), 

colocando al sector agrícola y pecuario en las columnas y las regiones en las filas (Boisier, 1980). 

Una vez construida la matriz SEC-REG, se procedió a realizar el cálculo del cociente de 

localización (CL) y el análisis Shift and Share. 

 

Para estimar el cociente de localización se utilizó la siguiente ecuación:CLi=

Xij

∑ Xiji

∑ Xijj

∑ ∑ Xijji

 donde: CLi= 

cociente de localización; X= variable de análisis; i= corresponde al sector; y j= corresponde a la 

región (en este caso, cada entidad federativa y municipio). De acuerdo con este cociente, se puede 

afirmar que existe especialización relativa del sector i en la región j cuando su valor es mayor que 

1 (Boisier, 1980; Arias y Fortich, 2010). 

 

El coeficiente se interpreta como una medida de concentración geográfica, que ubica la ventaja 

de cada sector dentro de un grupo de regiones. Cuanto más se acerque el valor del CL a cero, 

habrá un menor grado de concentración del producto analizado en la región y viceversa. Lo 

anterior implica que cuanto más difiera la estructura económica de la región y la del país en su 

conjunto, mayor será su nivel de especialización (Mulligan y Schmidt, 2005; Gómez-Zaldívar 

et al., 2017). 

 

Para el cálculo del análisis Shift and Share, se utilizó la siguiente ecuación (Boisier, 1980):  

X´ij-Xij= ΔXij=Xijr+Xij(ri-r)+Xij(rij-r) r= 
∑ ∑ (X´ij-Xij)

R
j=1

S
i=1

∑ ∑ Xij
R
j=1

S
i=1

  ri= 
∑ (X´ij-Xij)

R
j=1

∑ Xij
R
j=1

  rij= 
X´ij-Xij

Xij
. Donde: Xijr= 

corresponde al efecto total; Xij(ri-r) se trata del efecto sectorial o estructural; Xij(rij-r), concierne 

al efecto regional o competitivo. El análisis de cambio y participación evalúa el diferencial del 

crecimiento de los sectores analizados en las regiones estudiadas. Éste es uno de los métodos de 

análisis dinámico más usado, en virtud de sus posibilidades analíticas y de la información necesaria 

para construirlo (Dunn, 1960). 
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Fue planteado en la década de los sesenta, con lo cual se trató de responder a preguntas tales como, 

¿cuáles regiones muestran mayor crecimiento? y si este último se puede atribuir a: i) un efecto 

global o nacional (suma de regiones); ii) un efecto sectorial (estructural); y iii) un efecto regional 

(competitivo) (Camacho Vera et al., 2017). 

 

En cuanto al efecto sectorial, éste expresa el impacto positivo o negativo del crecimiento de un 

sector específico, por arriba o por debajo de la tasa de crecimiento nacional. El efecto regional o 

competitivo recoge el dinamismo de un sector en una región, contrastándolo con ese mismo sector 

en el ámbito nacional (Boisier, 1980; Camacho et al., 2017). Finalmente, se realizó una integración 

de los indicadores para su mejor comprensión y para obtener una prospectiva del comportamiento 

de la especialización y competitividad de la producción de limón. 

 

Así, para el análisis Shift and Share, si un estado tiene un efecto positivo en los tres ámbitos 

(nacional, sectorial y regional), obtendrá un valor máximo de 3 y si tienen efecto negativo tiene 0 

y para el caso de CL, el efecto positivo o negativo de determinó en función de su cambio en el 

periodo de análisis (Cuadro 1). 

 
Cuadro 1. Método de integración de los indicadores para determinar especialización y 

competitividad. 

Efecto 

nacional 

Efecto 

sectorial 

Efecto 

regional 
 

Δ CL 

(1981-2016) Especialización y 

competitividad 
Valor 

Shift and Share  Especialización 

- - -  - - 0 

+ - -  - + 1 

+ + -  - ++ 2 

+ + +  - +++ 3 

+ + +  + ++++ 4 

Elaboración con base en Boisier (1980); Mulligan y Schmidt (2005); Arias y Fortich (2010); Camacho et al. (2017); 

Gómez-Zaldívar et al. (2017). 

 

Resultados y discusión 
 

Cociente de localización 

 

En los últimos años se ha incrementado la producción y comercialización de limón en México. Los 

resultados del cociente de localización muestran una fuerte expansión de especialización regional 

de la producción de limón. Como puede observarse para 1980, en varios estados de la república el 

cultivo de limón tenía una importancia relativa considerable con respecto al total de su economía 

agropecuaria (Figura 1). 

 

En seis estados de la república la producción de limón superaba el comportamiento nacional, en el 

caso de Colima hasta 40 veces más. Para 2016 es posible observar un cambio importante en cuanto 

a la especialización en este cultivo, se reduce el peso específico del estado de Colima, Michoacán 

y Guerrero, aumenta el de Veracruz, Yucatán y Tabasco. Por otra parte, aparecen como 

especializados Oaxaca, Quintana Roo y Tamaulipas (Figura 2). 
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Figura 1. Especialización de la producción de limón en México en 1980. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 2. Especialización de la producción de limón en México en 2016. 

 

Con respecto a la especialización a nivel local, en el Cuadro 2 se presentan los siete estados y sus 

municipios con el mayor nivel de especialización en la república mexicana. Es posible observar 

que la especialización de la producción de limón presenta una distribución espacial relativamente 

equilibrada. Es decir, la importancia relativa con respecto al total de su economía agropecuaria en 

los municipios especializados es similar, con excepción de Manzanillo en Colima; Santiago 

Laollaga en Oaxaca y González en Tamaulipas (Cuadro 2). 

 
Cuadro 2. Especialización local de la producción de limón en México (2016). 

Estado Municipio CL 

Colima Manzanillo 19.03 

Veracruz Martínez de La Torre 1.01 

Tlapacoyan 1.01 

Atzalan 1.01 

Coxquihui 1.01 

San Rafael 1.01 

Carrillo Puerto 1.01 

Misantla 1.01 
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Estado Municipio CL 

Nautla 1.01 

Paso del Macho 1.01 

Papantla 1.01 

Oaxaca Santiago Laollaga 37.93 

Quintana Roo José María Morelos 1.01 

Yucatán Temozón 1.27 

Oxkutzcab 1.04 

Peto 1.04 

Dzán 1.03 

Ticul 1.03 

Maní 1.03 

Tzucacab 1.03 

Teabo 1.02 

Tabasco Huimanguillo 1.1 

Tamaulipas González 11.52 

Gómez Farías 1.01 

Padilla 1.01 

 

Análisis Shift and Share 

 

Los resultados del análisis Shift and Share indican que nueve estados presentaron ventajas 

competitivas en la producción del cultivo del limón con respecto a otras regiones productoras de 

México. Los nueve estados presentan efecto positivo a nivel global (suma de regiones), sectorial 

(estructural) y regional (competitivo) (Figura 3). La producción de limón de estas regiones, en el 

periodo de análisis, tuvo un mejor comportamiento con respecto al crecimiento agrícola nacional 

y al crecimiento del sector. En decir, se presentaron las mejores condiciones para la expansión y el 

comercio del cultivo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 3. Análisis Shift and Share de la producción de limón en México (1980-2016). 
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Especialización y competitividad 

 

Con respecto al análisis integrador sobre la especialización y competitividad, los resultados 

muestran que los estados que integran la Costa del Golfo de México son los que tiene valores más 

altos (Figura 4). Lo anterior, debido a sus características naturales y la evolución de sus sistemas 

de producción de limón, lo que sugiere, será la región más especializada y competitiva. En segundo 

nivel se encuentra Colima, Michoacán, Jalisco, San Luis Potosí y Oaxaca. Lo que indica que estos 

estados también presentan condiciones para el desarrollo de esta actividad. Otro aspecto que 

sobresale es que el cultivo se ha posicionado como una buena alternativa y ha aumentado su 

importancia en la economía. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Figura 4. Prospectiva sobre la especialización y competitividad de la producción de limón en México. 

 

El cultivo de limón es uno de los principales frutales que se producen en México (Magaña et al., 

2010; Ramírez et al., 2008). El aumento de su producción se relaciona con el éxito del cultivo en 

el mercado internacional (Liu et al., 2012). De esta forma, como un primer efecto de la fuerte 

demanda internacional la frontera de producción de México se expandió. Lo anterior, ocasionó 

cambios en la estructura productiva y en el grado de especialización en las regiones dónde se 

cultiva. 

 

Es conveniente mencionar que, en cuanto a la producción de limas ácidas, la del limón mexicano 

(Citrus aurantifolia Swingle) es la de mayor importancia para el mercado nacional (Zea-Hernández 

et al., 2016) y su producción se concentra en Colima, Michoacán y Guerrero (Ramírez Abarca et 

al., 2008). En segundo lugar, se encuentra el limón persa (Citrus latifolia Tanaka), de expansión 

más reciente y se orienta a cubrir los mercados internacionales. 

 

Su producción se concentra en Veracruz, Quintana Roo, Oaxaca, Yucatán y Tabasco (Hernández-

Trujillo y Botello-Triana, 2017). Por último, el limón amarillo o italiano (Citrus limon, Burm), 

cuya producción se orienta a satisfacer la demanda de la industria refresquera, se concentra en 

Tamaulipas y San Luis Potosí. 

 

Es claro que el grado y la forma en que se reestructuró la producción se relaciona directamente con 

las condiciones naturales de las regiones en donde se localiza el cultivo, la demanda del mercado 

nacional e internacional, la infraestructura disponible y el cambio tecnológico de los sistemas de 

producción. De acuerdo con los resultados y a la evolución de sus sistemas de producción de limón, 
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la región más especializada y competitiva será la que integran el Golfo de México en la producción 

de limón persa. De manera general se trata de regiones tropicales y subtropicales ideales para el 

cultivo (Agustí et al., 2014). 

 

Lo anterior, se relaciona con dos factores determinantes: 1) Veracruz ha desarrollado una 

infraestructura importante relacionada con la producción de limón persa (Fernández-Lambert et 

al., 2015); 2) la cercanía relativa a EE. UU, que es el principal mercado a nivel mundial de limón 

persa, del cual México el principal proveedor (Arias y Suarez, 2016). Además, es importante 

mencionar que Veracruz lidera la producción de limón persa de exportación en la región y el resto 

de los estados productores de limón persa tiene un fuerte vínculo con su agroindustria. 

 

Lo que no implica que el resto de las regiones productoras de limón desaparezca, pero es posible 

que no mantenga su carácter especializado. Sin embargo, como lo menciona Buendía (2013), la 

competitividad no surge de manera espontánea, sino que es el resultado de políticas apropiadas. La 

producción citrícola es una actividad que se realiza con propósitos de largo plazo (Hernández-

Trujillo y Botello-Triana, 2017), en este sentido, las políticas de fomento sobre infraestructura, 

investigación y desarrollo tecnológico debe construirse con la misma proyección en el tiempo. 

 

Por otra parte, si bien es cierto que desde el punto de vista económico el modelo productivo basado 

en la especialización ha traído grandes beneficios, también, es de esperarse que tenga efectos 

negativos sobre los recursos naturales, perdida de diversidad, contaminación e incluso en la salud 

humana (Tolón y Lastra, 2010; Landeros-Sánchez et al., 2011). Es importante mencionar que la 

diversidad de especies estimula la productividad, la estabilidad y la resiliencia en ecosistemas 

(Hajjar et al., 2008; Cabell y Oelofse, 2012; Cadotte et al., 2012; Hooper et al., 2012). 

 

Además, desde hace décadas se han cuestionado los efectos negativos de la dinámica de producción 

agroexportadora sobre los sistemas tradicionales de producción. Su cuestionamiento se relaciona 

incluso con la perdida de costumbres, tradiciones y saberes (Hernández Xolocotzi, 1988). También 

se argumenta que la dependencia excesiva de los flujos comerciales externos genera dependencia 

económica, se debilita la soberanía y se pone en riesgo a los sistemas alimentarios (Otero et al., 

2013; Rubio, 2014; Ortíz et al., 2016). Asimismo, la agricultura intensiva y de monocultivo es 

altamente dependiente del uso de insumos externos como como fertilizantes, agroquímicos, 

combustibles, maquinaria, entre otros. 

 

Derivado de lo anterior y considerando que los principales retos que tienen que enfrentar la 

agricultura mundial, los gobiernos y la sociedad en su conjunto, son los de satisfacer la demanda 

de alimentos y mantener niveles sustentables de los recursos naturales (Pérez y Landeros, 2009), 

es necesario cuestionarnos sobre la sustentabilidad de estos sistemas de producción. En ese mismo 

sentido, para que esta actividad permanezca como una alternativa viable para impulsar el desarrollo 

rural, los retos en materia de competitividad y productividad se deben abordar considerando la 

situación técnica, social, organizacional, económica y ambiental (Partida y Meza, 2017). 

 

Por otra parte, en la actualidad no se ha puesto énfasis en la articulación y relación de lo anterior, 

ni entre los actores presentes en el territorio, que son quienes configuran los sistemas de 

producción.  Además, no se han considerado las ventajas relacionadas con la proximidad espacial 

de las empresas en la propuesta de alternativas, como podría ser el caso de una integración tipo 

agroclúster. 
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Estas limitantes dificultan el aprovechamiento pleno de las ventajas relacionadas con las economías 

de escala y los nichos de mercado potenciales (García-Sánchez et al., 2018). De acuerdo con 

Vargas-Canales et al. (2018), es necesario pensar en esquemas de desarrollo colectivo, que 

consideren las características e interacciones que se desarrollan y evolucionan en los territorios, a 

fin de proponer una política integral. 

 

De tal forma que, el enfoque de sistemas regionales de innovación es una herramienta ideal y 

fundamental para el diseño y la implementación de estrategias de especialización inteligente 

(Asheim, 2018) de largo plazo, acordes con las particularidades de cada región y basadas en el 

conocimiento, la tecnología y el medio ambiente para lograr sistemas agroalimentarios 

sustentables. 

 

Conclusiones 
 

La producción de limón presenta cambios en su estructura productiva y en su especialización 

espacial. Dicha transformación se relaciona directamente con las condiciones naturales de las 

regiones que presentan especialización y competitividad, que son ideales para el desarrollo óptimo 

del cultivo. Pero sobre todo con la creciente demanda nacional e internacional que ha favorecido 

el desarrollo de infraestructura y al desarrollo de innovaciones tecnológicas que se han adoptado y 

adaptado de forma eficaz en los sistemas de producción. 

 

La concentración espacial de la producción de limón se debe a las particularidades que les confieren 

ventajas comparativas con respecto a otros espacios geográficos. De manera general la 

especialización y competitividad, considerando el comportamiento histórico de este cultivo, se 

espera que se expanda aún más. En específico, se espera que el crecimiento más fuerte ocurra en 

los estados que integran la costa del Golfo de México y sea de limón persa. 

 

Por otra parte, para que esta actividad permanezca como una alternativa viable para impulsar el 

desarrollo económico sostenido, los retos en materia de especialización y productividad se deben 

abordar desde una perspectiva sistémica y considerando aspectos técnicos, económicos, sociales y 

ambientales. En ese sentido, el enfoque de sistemas regionales de innovación es la herramienta 

ideal para implementar estrategias de especialización inteligente y lograr sistemas agroalimentarios 

sustentables. 
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